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ISIDORO DE ANTILLÓN EN LA JUNTA DE DEFENSA
DE TERUEL DURANTE LA GUERRA DE

LA INDEPENDENCIA

José María de Jaime Lorén1

Como casi todas las cosas en la vida de Isidoro de Antillón, su paso por la Junta
de Defensa de Teruel que se formó tras los sucesos de Madrid del 2 de mayo de
1808, fue bastante efímero. Su corta vida concentra tal cantidad de sucesos y he-
chos importantes, que apenas tuvo tiempo para desarrollar una actividad duradera
en ninguno de los lugares a donde le llevó su intensa actividad vital. Teruel no fue
una excepción.

MADRID, PRIMAVERA DE 1808

Y eso que su situación personal y profesional en los primeros meses de 1808, es
uno de los pocos momentos de su vida en que se encuentra relativamente estable.
Sigue al frente de su cátedra de Geografía en el Seminario de Nobles de Madrid, es
uno de los profesores más apreciados, se halla bien integrado entre literatos y hom-
bres públicos de ideas liberales avanzadas, y en lo personal ha serenado mucho sus
ánimos al casarse en 1805 con Josefa Piles Rubín de Celis. Su salud, aunque con
achaques, en esos meses sobre todo de la vista, prosigue razonablemente bien. El
problema ahora es de índole económica, pues lleva muchos meses sin cobrar su
sueldo de catedrático y vive prácticamente de lo que le envían sus padres desde
Santa Eulalia.

Por lo que vemos en su correspondencia, su futuro profesional no está nada cla-
ro y piensa que no le va a quedar otro remedio que dedicarse a ejercer la abogacía
para sobrevivir. Mientras tanto, ante los malos presagios que se ciernen con los fran-
ceses extendiéndose por toda la Península, ha instado a sus padres para que invier-
tan sus ahorros en unas tierras en Tramacastiel, cerca de Villel hacia el Rincón de
Ademuz.

Precisamente el pago en metálico que debía realizar personalmente en Madrid
por estas tierras, es uno de los motivos que retuvo a Isidoro de Antillón en la capi-
tal del Reino durante unos días tras la jornada del 2 de mayo.

Nada sabemos de su intervención en dichos sucesos. Algunos biógrafos hablan
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de que consecuencia de los mis-
mos fue buscado por los franceses
en su misma casa. Nada hay segu-
ro de esto ni nada dice en sus car-
tas, aunque suponemos que se
cuidaría mucho de decirles a sus
padres posibles acciones heroicas,
y más estando las cartas tan suje-
tas entonces a controles.

En su correspondencia hay bas-
tantes cartas de marzo y abril de
1808 dirigidas siempre a sus pa-
dres, en las que cuenta las noticias
políticas y militares que llegan a
Madrid, así como las dificultades
económicas que atraviesa al no
cobrar su sueldo, la necesidad de
asegurarse el porvenir y las ganas
que tiene de marchar a Santa Eu-
lalia para presentarles a su esposa.
En fin, lo que un hijo diría a sus
padres sin alarmarlos.

Por fin el 1 de junio, concluidos
los pagos por las tierras de Trama-
castiel, Antillón y Pepina, así lla-
maba cariñosamente a su esposa,

tienen ya todo dispuesto para salir enseguida de Madrid con la ayuda de su paisa-
no y mayordomo Antonio Puente. La idea es partir a caballo por el camino real de
Zaragoza, para desviarse hacia la Alcarria y acudir directamente a Albarracín donde
está citado con la familia Novella a la que posiblemente había comprado las tierras
de Tramacastiel.

EL VIAJE HASTA ALBARRACÍN Y SANTA EULALIA

Sobre la salida de Madrid hay una buena fuente de información en la obra de
Antillón “Principios de Geografía”. Por supuesto salió a escondidas, tal vez disfraza-
do de arriero como indica alguna biografía, tal vez porque era buscado por los fran-
ceses o, lo que es más probable, como una elemental medida de seguridad en tiem-
pos revueltos. Partió solo pues su esposa Pepina hizo el viaje hasta Santa Eulalia por
el camino Real, mientras él se desvió en la Alcarria atravesando la Serranía de Cuen-

Monumento erigido en Santa Eulalia del Campo en
honor de su ilustre paisano Isidoro de Antillón. 
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ca por caminos secundarios para
llegar directamente a Albarracín.

Efectivamente, en el cuadro de
Alturas barométricas tomadas en
junio de 1808, que sale en la edi-
ción de 1815 de los “Principios de
Geografía”, muestra buena parte
del itinerario que seguiría al salir
de Madrid  hacia su pueblo. Aho-
ra sabemos la fecha en que salió
de Madrid, el 4 de junio, y el iti-
nerario que siguió hasta la noche
del día 8. Y es que, además de la
posibilidad de salir oculto de Ma-
drid y de marchar por cuestiones
mercantiles a Albarracín por el ca-
mino más corto, otro de los obje-
tivos de esta ruta era establecer
una serie de medidas barométri-
cas en distintas localidades de la
citada sierra.

Según la secuencia de locali-
dades anotada en el cuadro del li-
bro, vemos que Antillón salió de
Madrid camino de Santa Eulalia
pasando efectivamente por los lu-
gares citados de Torrejón de Ardoz, Alcalá de Henares, Pozo de Guadalajara, Tendi-
lla, Auñón, Sacedón, Córcoles, Alcocer, San Pedro de Palmiches, Ribatajada y Porti-
lla. No hemos podido situar los del cerro de Poyales y la Herrería de los Chorros,
pero seguramente no estarían muy lejos de aquel último pueblo al pie de la Sierra
de las Majadas, en plena Serranía de Cuenca, pues llegó a ellos en la tarde y en la
noche del mismo día. No obstante Poyales podría referirse al no muy lejano lugar
de Poyatos.

Parece pues claro que salió de la corte el día 4 de junio de mañana para llegar a
Torrejón de noche por la carretera de Zaragoza. A la mañana siguiente estaba ya en
Alcalá de Henares siguiendo la misma ruta, que allí dejó para desviarse por sendas
y caminos menores a Pozo de Guadalajara, Aranzueque, Armuña de Tajuña y, tras
atravesar este río, dormir en Tendilla. Seguramente siguiendo la carretera de Cuen-
ca, el día 6 llegaría por Alhóndiga, Auñón, Sacedón y Córcoles, pernoctando en Al-

Inscripción conmemorativa de la estancia de Isidoro
de Antillón (Mora de Rubielos. Plaza de la iglesia).
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cocer tras atravesar el Tajo por Entrepeñas. De madrugada debió seguir por la mis-
ma vía, para desviarse enseguida siguiendo el curso del Cigüela a San Pedro de Pal-
miches cerca de Priego, tuerce de nuevo hasta Ribatajada ascendiendo por el cau-
ce del río Trabaque.

Largo debió ser el recorrido del día 8, por sendas y trochas que lo llevaron a la
cumbre que domina Portilla junto al Júcar, para ascender a Poyatos atravesando de
nuevo el Trabaque, toda la Sierra del Tremedal, y el Tajo, camino ya de Orea y Al-
barracín. Sin duda despachó allí los negocios correspondientes con la familia No-
vella el día 9, para marchar ese mismo día o el siguiente hasta Orihuela del Treme-
dal y Santa Eulalia, donde llegaría seguramente el 10 de este mes de junio de 1808.

El hecho de hacer el viaje solo, pues su esposa había quedado en Madrid a la
espera de desplazarse sin embarazo por el camino normal, le permitiría seguir es-
te extraño itinerario, más propio de pastores trashumantes, de contrabandistas o
de perseguidos. Claro que no desaprovechó la circunstancia, como vemos, para
tomar las alturas barométricas que le parecieron más interesantes en buena parte
del trayecto.

EN LA JUNTA DE DEFENSA DE TERUEL

Reunido por fin con su esposa y sus padres, apenas pudo saborear la felicidad
de estar de nuevo con los suyos, pues al segundo día de estancia fue reclamado des-
de Teruel para formar parte de la Junta de Defensa. Como insistieran sus padres en
que descansara algún día más, les contestó: “La ciudad de Teruel me honra mucho
acordándose de mí, parto lleno de gozo por servir á mi patria que es la primera obli-
gación de todo hombre bien nacido”.

En Teruel se incorporó a la Junta, donde pronto recibió el encargo de componer
el manifiesto en el que se solicitaban fondos para los soldados españoles, cuyos es-
tandartes deberían en su opinión llevar por divisa Teruel y Fernando Séptimo. Lásti-
ma del pago que éste monarca le tenía reservado pocos años después.

De esta época hemos encontrado un librito en la Biblioteca Municipal de Valen-
cia (sig. R. 883/1) con el título “¿Qué es lo que mas importa a la España?”, firma-
do por Un miembro del populacho. En el ejemplar que hay en dicha biblioteca figu-
ra una significativa nota manuscrita con letra de época que dice: “El Autor es Dn.
Isidoro Antillón de Sta. Eulalia”. Lleva fecha del 28 de junio de 1808, y son 16 pá-
ginas en 8º que contienen una vigorosa alocución contra la farsa de la renuncia de
Bayona, y la exhortación al pueblo para su levantamiento contra los franceses y re-
poner a Fernando VII al grito de libertad y de religión, con fuertes dicterios contra
la “tiranía sorda y exterminadora, con que por espacio de 20 años oprimieron esta
nación la debilidad de sus Reyes, y la rapacidad de un privado criminal”.
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Termina proponiendo para mejorar la operatividad de la defensa, la designación
de “un centro de unión, una autoridad suprema, cuya voz se escuche y obedezca
en todas las provincias, y en cuyos consejos se decidan los planes generales”, plan-
teando “si en las actuales circunstancias convendrá mas elegir por Lugar-Teniente
de España á un Militar Español, que tenga el debido ascendiente en la opinión pú-
blica por sus talentos y ardiente patriotismo, ó conferir esta alta dignidad desde lue-
go al Príncipe de Sicilia y Nápoles”.

Como vemos, la prosa corresponde al tono vibrante de todo manifiesto bélico,
en el que se pone abiertamente de parte de Fernando VII frente a Carlos IV y, sobre
todo, de Manuel Godoy. La obra fue posteriormente reeditada en Palma de Ma-
llorca, si bien la edición primera tuvo lugar en Teruel.

También lleva su firma el acuerdo de 3 de agosto de 1808 de la Junta de Go-
bierno de la ciudad de Teruel, según extracta y certifica el secretario de la misma

Mora de Rubielos. Plaza de la iglesia.
(Archivo López Segura).
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Pedro Antonio Marco, sobre la remisión por parte del afrancesado Consejo de Cas-
tilla del impreso de la Constitución de España e Indias del nuevo rey José Bonaparte.
Tras las deliberaciones pertinentes, dado que no llegaban noticias ni de la Junta
Central ni de la de Aragón, la Junta turolense ordenó sacar una copia manuscrita de
la misma para guardarla “en el sitio más reservado del archivo, anotándose en el li-
bro de sus entradas el lugar que sea designándose con estas palabras: Testimonio de
la Constitución del bárbaro Josef Bonaparte formada atrevidamente para el gobierno de
España é Indias, y quemada original, pública y solemnemente por disposición de la Jun-
ta de Teruel“.

Y efectivamente eso es lo que se hizo a la mañana siguiente con todo ceremo-
nial en la plaza Mayor, al paso que se acordaba no reconocer por tribunal al Con-
sejo de Castilla, comunicando esta resolución a las Juntas Supremas de Aragón y Va-
lencia, así como a los partidos vecinos de Albarracín, Daroca y Calatayud. Entre las
treinta y nueve firmas que van al pie figura la de Antillón en noveno lugar.

Recuerda el cronista turolense Domingo Gascón las diferencias que tuvo en Te-
ruel con el general Boggiero y como logró superar sus intrigas, pero no lo hace de

Carretadas al cementerio.
Fondo Ibercaja. Grabado de Goya. Serie “Los desastres de la guerra”.
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otras decisiones de buen gobierno que adoptó como la que cuenta Hernández
cuando se aproximaba el enemigo a la ciudad en pleno mes de junio, momento en
que se iniciaban en el campo las tareas de la siega de las mieses y se encontraban
en la plaza gran número de mozos labradores.

Siempre previsor y preocupado de la economía rural, Antillón propuso conceder
quince días de licencia a los segadores y solicitar a la parte de Valencia peones que
ayudasen en la recolección, como así se hizo. Por otra parte consiguió que a costa
del partido de Teruel se formasen dos regimientos perfectamente uniformados, y
redactó a su vez un nuevo manifiesto.

Otra vez se resintió la escasa salud de Isidoro de Antillón, esta vez con la apari-
ción de un tumor grave en la nariz que le decidió a abandonar sus tareas de la Jun-
ta para pasar a Cifuentes donde el afamado cirujano Dr. Mancho consiguió extir-
párselo. Abunda alguno de sus biógrafos que una vez repuesto pasó a Zaragoza,
donde debía estar su hermano Pascual y su amigo Lorenzo Calvo de Rozas, para
presentar sus servicios a Palafox que viendo su debilidad física le indicó: “El talento
de V. y sus acertadas disposiciones mientras ha permanecido en Teruel me tienen
muy satisfecho, me sería V. muy útil en las actuales circunstancias pero la salud es
antes que todo, repóngase V. que la patria ya buscará más adelante sus buenos ser-
vicios”.

Todavía a finales de 1808 permanecía entre Santa Eulalia y Teruel hasta que, im-
paciente, se trasladó a Madrid. No hallando allí a la Junta Suprema, marchó a Sevi-
lla donde ésta le encargó de la dirección y redacción del Semanario Patriótico, de la
Gaceta del Gobierno y, por un breve tiempo, del Archivo General de Indias. Así de-
bió pasar todo el año 1809, pues hasta el 4 de febrero de 1810 en que escribe a
sus padres desde Cádiz, no tenemos ninguna otra carta que permita conocer don-
de se hallaba con exactitud.

CARTAS DESDE TERUEL

Repasando su correspondencia personal que se guarda en la Biblioteca Nacional
de París, encontramos un total de cinco cartas que dirige desde Teruel a sus padres
que se hallan en Santa Eulalia. Vamos a hacer una breve recensión de cada una de
ellas. Son las siguientes:

1-Junio-1808?. Madrid?, Padres, 201º, 2: 23’4x16’8.- Como se reconoce en
el texto y proclama la letra y la ortografía, fue escrita por la esposa y firmada
por Antillón al no poder éste escribir de noche por su dolencia ocular. Se re-
suelve por fin a salir de Madrid con Pepina, que les presentará sus respetos por
vez primera. Espera concertarse mañana con los Novellas de Albarracín para el
viaje, partiendo el lunes a caballo por el camino real para, desviándose por la
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Alcarria, ir directamente a Albarracín donde lo esperarán. Como ve indeciso a
Pascual, le ha escrito concertando una entrevista antes de partir. Cartagena,
Murcia, Valencia y Asturias están sublevados y no llega correo de allí.

2-Julio-1808?. Teruel, Padre, 202º, 2: 16’6x11’6.- Parece recién llegado a la
capital y, aunque habla un poco en clave, se aprecia que se ha integrado bien,
En la Junta me han servido perfectamente. Nada haría con interesar a Bugiero. Va
á tratarse de descargar el cordón, lo que entendemos como reducir los efectivos
defensivos y permitir a algunos -como Paricio y Bernardo- volver a sus casas a
atender la siega. Su esposa ha quedado en Madrid y teme por ella. Monleón
que vino anoche, dice que el 28 atacaron los franceses el arrabal de Zaragoza, pe-
ro que fueron rechazados y al vadear el río perdieron 500 caballos.

5-Julio?-1808. Teruel, Madre, 178º, 4: 16’7x12.- Con gran preocupación
por haber dejado a su esposa en Madrid, trata por todos los medios de que el
fiel Antón pase a recogerla a esa capital, atravesando las líneas francesas con
las instrucciones y salvoconductos que le proporcione. Teme asimismo por Ma-
riquita y por el tío Fr. Miguel que están en Zaragoza, y por Pascual no muy de-

Retrato de Isidoro de Antillón.
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cidido nunca a seguir en el ejército.
Como los jóvenes han tomado las ar-
mas, faltan brazos para el campo y
desde Teruel gestionan la llegada de
agosteros de Valencia o Cuenca. Sobre
los escrúpulos de la madre por la apor-
tación de la casa a la guerra, la tran-
quiliza diciendo que Su corazón de V.
suple por todo, y en caso ofrezcan algu-
nos carneros y trigo, siempre con arreglo
a nuestras miserables facultades ... Dios
ve el ánimo de cada uno y su imposibili-
dad ... Si viniese Pasqual sus servicios y
los míos serán la mejor ofrenda á la pa-
tria. Dado que llegó a casa desde Ma-
drid el 9 ó 10 de junio, creemos que
escribe en julio.

18-Enero?-1809?. Teruel, Madre,
[Pomar], 179º, 1: 22’9x16’7.- Harto
atareado y delicado en su salud Anti-
llón, delega le informe que éste no po-
drá pasar a recoger a su esposa a San-
ta Eulalia para llevarla a Mora de Ru-
bielos, como habían quedado, deberá

Pepina llegarse hasta Teruel el sábado en la tartana donde la esperarán con una
calesa y juntos irán a Mora como lugar de residencia más seguro. Confía que
esa casa se mantendrá tan firme de espíritu como siempre. Por este párrafo y otros
de la anterior, vemos la actitud patriótica de los Antillón.

18?-Enero?-1809?. Teruel?, Madre, 180º, 1: 23x16.- Insiste, ahora perso-
nalmente en una breve carta que escribe desde la Junta, en que Pepina salga
el sábado para Teruel y desde allí partir a Mora donde nos aguarda el tío y pa-
saremos esta borrasca. La suerte nuestra parece cada día más triste ... No puedo
escribir más, porque estoy con un destilo acre que me consume. Al parecer estaba
acompañado de su hermano Joaquín. Con la nota 22 damos esta fecha por la
similitud de tema con la anterior, el hecho de ser de la Junta nos permite si-
tuarla también en Teruel.

Cuando hace unos años visitamos la ciudad de Cádiz, tuvimos oportunidad de
seguir a través de sus calles y monumentos el recuerdo que allí mantienen de su ca-
pitalidad durante la guerra de la Independencia, así como de ser cuna de la prime-

Fernando VII 
(Grabado del catálogo de la exposición “Mira-

das sobre la Guerra de la Independencia”).
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ra Constitución Española que allí fue aprobada el 19 de marzo de 1814. En su ho-
nor se levanta en una céntrica plaza un magnífico monumento con los nombres
destacados de los principales artífices de la misma. Entre ellos está el de Isidoro de
Antillón, quien para nada intervino en los debates por cuanto a la sazón se encon-
traba comisionado por el partido liberal en las islas Baleares. Sin duda la defensa
que hizo de la Carta Magna posteriormente, le hizo acreedor a este honor.

Lástima que en ninguna de sus cartas gaditanas nos dejara su domicilio en di-
cha ciudad. Sin duda hubiera sido bonito recordarlo con alguna sencilla lápida, co-
mo han hecho con muchos otros diputados constitucionalistas de entonces.

TERUEL EN LOS ELEMENTOS DE GEOGRAFÍA

La presencia de Teruel en la obra de Antillón es muy abundante, con libros mo-

Las Cortes de Cádiz.
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nográficos especialmente en su prime-
ra etapa como geógrafo, pero también
de su etapa de escritor político hay re-
ferencias a la historia y a las tradiciones
de Teruel. En otros trabajos nos ocupa-
mos ya de estas referencias, aquí a mo-
do de colofón dejaremos estos párrafos
tomados de sus “Elementos de Geo-
grafía”. Esto es lo que dicen:

“53. Aragón cis-ibero. Quando des-
de el Reyno de Valencia se entra en el
de Aragón, encontramos siguiendo las
orillas del R. Guadalaviar hacia el N., la
ciudad de Teruel, pueblo de 1200 ca-
sas sobre una colina oval, cerca de la
confluencia del Alhambra, otro río que
viene de aquellas sierras, discurriendo
en forma de semicírculo. Entre varios
títulos que tiene Teruel para distinguir-
se en la Geografía nacional, nada lo
hace mas famoso que su aqueducto ó
arcos, y el suceso trágico de sus aman-
tes, cuyos esqueletos se conservan en
la parroquia de San Pedro. El Guadalaviar hasta Teruel viene de occidente; tiene en
su ribera izq. la pequeña ciudad de Albarracín en un barranco que forman dos ce-
rros de peña caliza, cuyos vecinos subsisten principalmente de la fábrica de paños
ordinarios; y nace mas al O. en los montes llamados Muela de San Juan, á la raya de
Castilla la nueva, donde también nacen el Tajo, el Gallo, el Xucar y el Cabriel, y son
sin duda una de las sierras mas elevadas de España. Abundan allí los pinos y otros
árboles corpulentos, aunque han venido á menos por el excesivo consumo de las
herrerías. La principal riqueza del país la constituyen los ganados trashumantes y es-
tantes, cuya lana es sin disputa la más fina de Aragón.

54. A dos leguas NNE. de Albarracín se halla la prodigiosa fuente de Cella, (1241
varas sobre el mar. Th.) el nacimiento del río Xiloca, el qual enriquecido con nue-
vos caudales riega mas adelante un valle de 10 leguas de largo, todo lleno de cer-
cados y huertos, que formando como un bosque de árboles frutales, es sin duda de
los parajes mas fértiles y amenos que pueden verse. Este valle compone las vegas
de las ciudades de Daroca y Calatayud. Poco antes de llegar á Calatayud, entra el
Xiloca en otro río mas caudaloso, llamado Xalón, que desde Castilla la vieja donde
nace, corre de O. á E. hasta la ciudad, y torciendo luego á NNE. desagua y pierde

Portada de Cartas sobre el Partido... publicado
por el CECAL.
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su nombre en el Ebro. Es muy pingüe la tierra de las riberas del Xalón, cuyas aguas
le sirven del mejor abono; se pondera el azeyte de aquellas campiñas, y los melo-
cotones de Calatayud, de donde no distan mucho las ruinas de Bilbilis, patria del
poeta Marcial.- Entre la corriente del Xiloca y las sierras que dividen á Aragón del
Señorío de Molina, hay una gran laguna llamada de Gallo-canta, que ocupa 5400
yugadas de tierra

2
.

57. Por la misma ribera del Ebro en adelante se hallan la embocadura del R. Mar-
tín

3
, y el desagüe del Guadalope junto á la rica y populosa villa de Caspe. En la ori-

lla der. de este segundo río, que viene de SO. y de las tierras de Teruel, tiene su
asiento en un repecho agrio la ciudad de Alcañiz

4
cabeza de una gran comarca que

se divide en tierra baxa, y baylias. En aquellas las cosechas principales son el azeyte
y seda. Allí hay también minas riquísimas de alumbre. Las Baylias casi no tienen mas
fruto que la lana de sus ganados y el queso.

278. ... Ya que se trata por incidencia de las grandes revoluciones, que en la di-
latada serie de los siglos han ocurrido sobre el suelo Español, no puedo menos de
dar alguna noticia del singular depósito de huesos humanos y de otros animales que
se halla en el término de Concud, pequeña aldea, situada cerca del r. Alhambra, y á
una leg. de Teruel. El P. Torrubia en su aparato, el P. Feijoo en sus cartas críticas, y
Bowles en su introducción hablaron ya de este paraje, como de una de las cosas mas
maravillosas que presenta la geografía física de España; pero habiéndolo yo reco-
nocido en Setiembre de 1806, copiaré aquí lo que entonces apunté en mi diario;
aunque la relación carece de todo mérito científico, y solo tiene el de la verdad. “Lo
que llama hacia Concud la atención de los sabios y excitó mi curiosidad, es el ba-
rranco y colinas que llaman de las calaveras, á poco mas 1/4 leg. del pueblo hacia
el NNE., por la singularidad prodigiosa de contener un depósito de huesos huma-
nos y de animales conocidos y desconocidos, en una zona ó banco, por grande tre-
cho hasta ahora de extensión indeterminada. Este banco, por qualquiera parte que
se registre, se ve cubierto de otra gran capa de piedra dura de cal, cuyo grueso lle-
ga á 10 ó 12 palmos; y tiene por baxo otra mas gruesa de tierra roja que se dexa
ver en las heredades y cortaduras de los barrancos. Las 3 capas tienen la dirección
horizontal. Hice cavar en distintos puntos de aquellas colinas, y en la distancia recí-

2 V. las Actas de la Sociedad Aragonesa, año 1798.
3 Hacia los orígenes del R. Martín se halla Montalbán, villa rodeada de minas de azabache, y de inmen-
sas canteras de carbón de piedra, que sirve de único combustible en las fábricas de acero, establecidas
en sus inmediaciones.
4 En un estanque de agua dulce sito en el término de esta ciudad, se crían las anguilas tan apreciadas
por su tamaño y sabroso gusto.



- Número 10 - Año 2009

115

proca de 1/4 leg.; y apenas penetraba la azada por baxo de la capa de piedra, sa-
lían mezclados con la tierra húmeda y por lo común muy desmenuzada, canillas,
dientes, muelas, jugaderos de mano, muchos de estos huesos con el tuétano ó mé-
dula muy manifiesta; de los quales recogí gran porción, y conservo. Al sacarlos de
tierra salen tiernos y deleznables; pero á poco rato que se les deje expuestos al sol
y ambiente, se endurecen mucho. No sé que se haya hallado esqueleto entero de
animal alguno, ni pude hallar calaveras, pero constantemente los dientes de ani-
males se me ofrecían confundidos con partes huesosas de la especie humana. Ca-
minando con el Bowles en la mano, hallé exactísima su descripción topográfica. Fei-
joo, á quien se enviaron unas muestras de esta especie de cementerio, opina que
tantos huesos sin duda son despojos de una gran batalla dada allí cerca; suposición
arbitraria. Y aun siendo cierta, ¿quantos siglos habrán corrido para formarse des-
pués esta capa de piedra dura que los cubre por todas partes hasta la altura de 12
palmos? La historia es muy niña para explicar acaecimientos tan antiguos: la cróni-
ca donde han de buscarse no puede ser otra mas que el libro majestuoso, pero no
siempre legible, de la naturaleza. Bowles, que reconoció detenidamente el sitio, su-
pone que allí se reúnen muchos indicios de que los huesos, encaxonados tan ma-
ravillosamente, nadaron algún tiempo y fueron arrastrados por las aguas. En este
caso su agregación podría atribuirse á la antigua mansión del océano sobre la su-
perficie de los continentes actuales, de la qual proceden muchos grandes trastor-
nos y desigualdades que hay en ella. Tales explicaciones, aunque ingeniosas, de nin-
gún modo satisfacen el ánimo severo de quien sin entusiasmo examina las revolu-
ciones del globo. Este se contenta con admirar sus resultados, y confiesa franca-
mente la ignorancia de las causas”.
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